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Somalia, Etiopía, Eritrea, Djibouti, Uganda, Sudán del Sur… ni-
ños hambrientos, barrigas infladas, moscas… el Cuerno de África. 
Imágenes repetidas una y otra vez, año tras año. Imágenes que 
pertenecen a nuestras vidas de una manera u otra porque son mu-
chos años conviviendo con ellas a la hora de comer. Imágenes que, 
sin embargo, siguen revolviendo nuestro estómago, ¿y nuestras 
conciencias?

Siempre ha habido hambre en el Cuerno de África, y todos sabe-
mos que se agrava en cuanto llega una gran sequía. ¿Podemos con-
formarnos con ello? ¿Podemos mirar hacia otro lado? ¿Podemos 
quedarnos tranquilos en nuestro sillón como cantaba Celtas Cortos 
en el año 1993 “Si en Somalia mueren como ratas, como ves en 
televisión… Tranquilo no te pongas nervioso, tranquilo majete en 
tu sillón”?

En este número de Misiones Salesianas queremos acercarte las 
causas de la crisis humanitaria en el Cuerno de África, queremos 
que conozcas de primera mano la realidad que allí se está viviendo, 
lejos de esas imágenes tan duras y típicas a la hora de hablar del 
hambre. Pero también queremos que estés al tanto de el trabajo 
salesiano ante esta grave situación. Un trabajo que no consiste en 
poner un parche para hacerlo menos visible, un trabajo basado en 
la permanencia y en tratar de combatir las causas del problema para 
que no vuelva a suceder. 

Hoy hablamos de emergencia, mañana quizá no hablemos 
del Cuerno de África, pero ellos seguirán sufriendo de una ma-
nera latente hasta que otra gran sequía vuelva a ponerlos en 
el foco de la noticia. Nuestros misioneros están esforzándose con 
la esperanza de que nunca más la población del cuerno de África 
sea noticia por una crisis humanitaria, y ellos son el mejor ejemplo 
de que cada grano que se aporta suma en esa lucha, porque ya lo 
dice el refranero español “Un grano no hace granero, pero ayuda 
al compañero”. 

Un grano no hace granero,
pero ayuda al compañero
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Más de 12 millones de personas están en riesgo por la 
falta de alimentos en el Cuerno de África. Sin embargo, la 
situación de hambre y pobreza que sufren Somalia, Kenya, 
Etiopía, Eritrea y Djibuti no es una novedad. En los últimos 
20 años, el Cuerno de África vive periódicamente hambru-
nas y sequías que les colocan durante unos meses en las 
primeras páginas de los periódicos. En 1984, ya murieron 
más de un millón de personas en Etiopía a causa de una 
gran sequía; en 1992, cerca de medio millón de somalíes 
murieron de hambre; y en 2005, organismos internaciona-
les y organizaciones que trabajaban en la zona alertaban 
de que ya la situación era grave y de la necesidad de ayuda 
para superar la falta de alimentos y agua en la zona.

Hoy, “la realidad es inadmisible. Es nuestra responsabi-
lidad ayudar a las poblaciones afectadas. Tenemos la tec-
nología, los instrumentos, los recursos y los conocimientos 
necesarios para ello”, declara Jacques Diouf, director de 
la organización de Naciones Unidas para la Agricultura y 
la Alimentación (FAO). El mundo, en la actualidad, produce 
alimentos para cerca de 12.000 millones de personas y 
en el planeta somos alrededor de 7.000 millones de seres 
humanos. Otros países, como Estados Unidos y Australia, 
también sufren periodos de fuertes sequías, pero sus po-
blaciones no mueren de hambre.
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¿Es la sequía la causa?

La sequía que sufre el Cuerno de África es, sin 
duda, la causa inmediata de la hambruna. Es, qui-
zás, la peor sequía de los últimos 60 años. Los es-
casos cultivos se han perdido y el ganado muere. 
“Ni siquiera los camellos, animales fuertes para 
afrontar la falta de agua, sobrevive”, alertan los 
misioneros que trabajan en Etiopía. Así, sin lluvia, 
los campos no dan frutos, los animales mueren 
y la población sufre la escasez de alimentos. Es 
una suma mortífera. Esther Vivas, miembro del 
Centro de Estudios sobre Movimientos Sociales 
en la Universidad Pompeu Fabra defiende que 
los fenómenos meteorológicos adversos desta-
pan problemas más graves, como quién controla 
los recursos. Somalia, por ejemplo, hasta finales 
de los años 70 fue un país autosuficiente. En la 
década de los 80, la liberalización comercial y 
la apertura de los mercados dio como resultado 
que las mejores tierras fueron compradas por paí-
ses extranjeros o por grandes multinacionales y 
entraron de manera masiva productos subvencio-
nados, como el arroz o el trigo. Los agricultores 
no podían competir y muchos dejaron de cultivar 
los campos.

“Cuando no llueve en las zonas áridas de 
África, llegan las guerras”, explica Jeffrey Sachs, 
profesor de Economía en la Universidad de Co-
lumbia.  Los conflictos armados y la inestabilidad 
política en la zona no han ayudado a la genera-
ción de riqueza interior. Somalia lleva más de 20 
años en guerra interna y más de 700.000 perso-
nas han muerto en los enfrentamientos armados. 
Primero entre los señores feudales, y hoy con la 
milicia islamista de Al Shabab. Desde 2009, la 

inseguridad en el país obligó a salir del país a las 
organizaciones de ayuda humanitaria de las zonas 
bajo control de la milicia islamista.

La sequía, la inestabilidad política, las guerras, 
la vulnerabilidad de la zona… ha hecho que haya 
un gran número de refugiados que se han traslada-
do a zonas igualmente pobres, que difícilmente no 
pueden dar respuesta a las necesidades básicas de 
los que llegan. En los campos de Kenya, Dadaab y 
Kakuma, hay más de 450.000 refugiados soma-
líes y en los de Etiopía, más de 240.000 eritreos, 
somalíes y sudaneses.

“Comunidades enteras no tienen que comer 
y ya se están produciendo muertes de niños y 
adultos”, explicaban a principios de agosto los 
misioneros salesianos que atienden el campo de 
refugiados de Kakuma (Kenya). Desde Dolo Addo 
(Etiopía), “cada día llegan alrededor de 1.000 
personas que vienen de Somalia”, según los mi-
sioneros salesianos de la zona.

Un elemento también clave en la situación que 
sufre hoy el Cuerno de África es la subida de pre-
cios de productos básicos, como los cereales, el 
trigo o el arroz. En un año, el precio del sorgo en 
Somalia aumentó un 180%. En Etiopía, el trigo 
se compra un 85% más caro que hace un año y 
el precio del maíz, en Kenya, ha aumentado un 
55%. Este alza de precios, explican los expertos, 
se debe a que un 75% de las inversión financiera 
que se realiza en el sector agrícola es de carácter 
especulativo. En los parqués de todo el mundo, se 
especula con los alimentos, con la vida de muchas 
personas.



8

9

O
ct

ub
re

 2
01

1 
- 

N
º 

23
2

La respuesta salesiana.
“Cualquier madre nos entendería”

“Cada día nos tenemos que arreglar como sea para buscar pan, leche, 
azúcar, gas… servicios básicos para que los niños no mueran de hambre. 
Cualquier madre nos entendería muy bien”, explica el Gabriel Larreta, misio-
nero salesiano, que se encuentra en Debre Zeit (Kenya). Además, añade el 
misionero que “en estos momentos, la situación es muy difícil porque no sólo 
están los niños. En la comunidad, viven alrededor de 10.000 personas que 
necesitan ayuda urgente”

Las Misiones Salesianas trabajamos con los más desfavorecidos desde 
hace años en el Cuerno de África y no nos podemos quedar parados ante la 
posibilidad de que millones de personas mueran de hambre. Desde Misiones 
Salesianas, ya se ha hecho llegar la ayuda de más de 200.000 euros al 
Cuerno de África, pero no es suficiente. Por ello, en todo el mundo, se han 
puesto en marcha dos iniciativas que ayuden a paliar esta grave situación.

SEAN DEVEREUX, un ejemplo de valentía

“Habrán visto en la televisión las imágenes horribles de los niños que mue-
ren de hambre. Es una triste realidad que ha sido creada por la avidez 
de los hombres y no por desastres naturales… Mi vida está hecha de 
altibajos. Estoy frustrado y me dan náuseas cuando tengo que tratar con 
las autoridades, los guardias y los contratistas. Al contrario, todo cambia 
cuando tengo la suerte de trabajar en el campo y ver lo bien que están 
funcionando los centros de nutrición y los puestos de salud, cuando entro 
en contacto con la cara más limpia de la humanidad”.

Escribía el voluntario salesiano Deveruex desde Somalia. Podrían ser una 
descripción de ayer, pero la carta se fecha en noviembre de 1992. Hablaba 
con absoluta franqueza de la anarquía de un país donde la gente sufría 
demasiado y de la insensibilidad que lo rodeaba. Devereux denunciaba 
la corrupción de los jefes y el egoísmo de quienes tenían sus necesidades 
cubiertas. Era una persona incómoda para muchos porque expresaba con 
sinceridad lo que pensaba. 

Sean Devereux, nació en 1963 en Yateley en Gran Bretaña, fue alumno del 
colegio salesiano de Farnborough. Tras graduarse en geografía y educación 
física en Birmingham y sacar el master en Exeter, fue nombrado profesor 
en la escuela salesiana de Chertsey, Surrey, en 1986. Después de la JMJ 
de Roma tomó una decisión importante: irse a África como voluntario laico. 
Se fue a Liberia en febrero de 1989. En 1990 estalló una guerra civil en 
el país y comenzó a trabajar con Naciones Unidas, como voluntario, coordi-
nando el reparto de alimentos: primero en las zonas más alejadas de Libe-
ria, después entre los refugiados liberianos en Guinea. La gran elección de 
su vida estaba hecha: estaba en una de las naciones más pobres de África 
para ayudar a niños y jóvenes. Lo seguiría haciendo durante toda su vida.

La oposición a la guerra le creó problemas con los rebeldes, que en una 
ocasión lo maltrataron duramente. En 1992, volvió a su tierra y pasó a 
trabajar en UNICEF que, en septiembre de ese año, lo envió a Kismayo, en 
Somalia a 250 kilómetros al sur de Mogadiscio. En el puerto de Kismayo 
fue asesinado unos meses después (el 3 de enero de 1993). Había rehu-
sado la escolta. Devereux no escondió jamás su desprecio por la guerra y 
por los señores de la guerra que sacaban provecho. Cuando le hablaban 
de los peligros y riesgos de su trabajo, la respuesta era: “Mientras  mi 
corazón pueda latir, debo hacer lo que pienso, ayudar a quienes son menos 
afortunados que yo”.
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Comida para Kenya

Las prioridades en Kenya son los campos de refugia-
dos de Dadaab y de Kakuma, la misión salesiana de 
Korr y la de Nzaikoki. En Dadaab, más de 400.000 
personas se hacinan en un campo de refugiados des-
bordado. Miles de personas llegan desde Somalia, pero 
también de otras regiones de Kenya pensando que allí 
podrán encontrar algo de comer, algo de agua y aten-
ción médica. Kakuma se encuentra a 840 kilómetros 
al norte de Naerobi y aquí viven refugiados de Sudán, 
Somalia, Etiopia, Eritrea, Congo, Rwanda, Burundi y 
Uganda. En total, más de 50.000 personas. En Kaku-
ma, los salesianos somos la única institución autoriza-
da para vivir dentro y los misioneros alertan de que 
además de la falta de alimentos hay enfermedades. 
Además, “se están dando problemas entre la población 
local y los refugiados por la falta de alimentos”, advier-
ten los misioneros.

La misión de Korr está en una de las zonas más 
afectadas por la sequía, aunque ya de por sí es una 
zona muy árida. Desde 1980, trabajamos en la zona y 
contamos con una escuela para 700 niños, un dispen-
sario y una pequeña enfermería. Además, colaboramos 
con la comunidad con proyectos de ayuda alimentaria 
y de acceso al agua. La mayoría de la población se 
dedica al ganado, pero la falta de lluvias hace que es-
tén muriendo y, con ello, el único medio para subsistir. 
La misión en Nzaikoki se abrió en 1991. Cuenta con 
escuela, enfermería, un oratorio… y atiende a más de 
100.000 personas en una situación crítica.

Con esta campaña, desde Misiones Salesianas, que-
remos hacer llegar más de 25.000 kilos de comida 
(maíz, judías, azúcar, aceite…) y poder mejorar la 
situación de más de 300.000 personas que son aten-
didas en los centros salesianos.

Emergency Somali Region

Con esta iniciativa para Etiopía, en Misiones Sa-
lesianas, pretendemos ayudar a más de 100.000 
personas en Etiopía. Pretendemos construir 4 nue-
vos pozos y volver a poner en marcha otros 4 para 
que la población pueda tener acceso a agua pota-
ble; distribuir 2.000 raciones de comida al día para 
aquellas personas que aún esperan poder entrar 
a los campos de refugiados de Dolo Addo y (al 
Sur) y a los de la zona de Jijiga (al Norte); repartir 
con dos camiones cisterna más de 20.000 litros 
de agua en el área de Jijiga; conseguir tiendas, 
esterillas, utensilios de cocina… e instalar más 
de 70 nuevas letrinas en los campos ya que su 
escasez pone en riesgo la salud de los refugiados; 
y realizar actividades de promoción de la salud en 
los campos.
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Querer es poder

“El hambre es un problema político. Es cuestión de justicia social y políticas de redistribución”, apunta 
el relator de la ONU para el derecho a la alimentación, Olivier Schutter. Las ayudas, según la FAO, llegan 
lentamente a la zona. Además, no sólo se trata de la emergencia sino de poner remedio para que evitar 
que se vuelva a producir. Según la ONU, el África subsahariana en 1990, contaba con 240 millones de 
personas que vivían en la extrema pobreza. En 2000, eran 300 millones y para 2015, la previsión es 
que supere los 345 millones. La cooperación entre pueblos y la educación son elementos clave para no 
repetir la Historia.
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Mons. Menamparampil, 
candidato a Premio 

Nobel de la Paz
El salesiano Thomas Menampa-

rampil, arzobispo de Guwahati (In-
dia) es candidato a Premio Nobel 
de la Paz, según ha confirmado la 
Conferencia Episcopal India. Mons. 
Menamparampil lleva más de 25 
años dedicado a la construcción de 
la paz, la reconciliación y la estabi-

lidad de la India nororiental.

Un área con grandes conflictos territoriales y con-
frontaciones étnicas. “Su obra ha sido reconocida 
por los líderes religiosos y civiles de India y Asia. Por 
eso, los obispos indios sostenemos con convicción 
su candidatura al premio Nobel de la Paz”, explica 
el portavoz e la Conferencia Episcopal India. La idea 
surgió por un artículo escrito en el “Boletín Sale-
siano” italiano, donde se reconocía su gran labor, 
titulado “Un obispo de Premio Nobel”. El lema de 
Mons. Menamparampil es “hacer vivir la palabra de 
Dios en los corazones y en la vida de las personas 
y comunidades que están en conflicto. Así florece 
la paz”.

Esperanza tras el 
terremoto en Japón

Nuevo centro en Luanda

“La gente no sólo perdió su 
propiedad con el terremoto y el 
tsunami, también sus recuerdos 
y su vida”, explica un joven estu-
diante del Instituto Salesiano de 
Yokohama que ha estado ayudan-
do en las áreas más afectadas de la 
catástrofe.

Durante los meses de verano, cincuenta jóvenes 
han estado ayudando en las tareas de reconstruc-
ción de las zonas más devastadas. Han ayudado en 
la limpieza de las calles, las casas y las playas, han 
limpiado alcantarillas y han visitado a los ancianos 
que han quedado solos. El director del centro edu-
cativo, el salesiano Masaharu Torigoe, explica que 
han tenido que esperar hasta el verano porque “yo 
mismo visité el área en el mes de mayo para ver 
qué podíamos hacer para ayudar, pero la ciudad es-
taba destruida, no quedó nada. Todo despareció”. 
“La situación fue mejorando y, en verano, hemos 
encontrado un lugar seguro donde poder ayudar”, 
explica el director.

“Nuestra Señora de la Esperan-
za” es el nuevo centro de acogida 
abierto por los misioneros salesia-

nos en Luanda.

El centro se encuentra en uno de los sectores 
más olvidados y pobres del barrio de chabolas 
de Lixeira. El centro está dentro de la red de 
protección de los niños y adolescentes mar-
ginados de Luanda y está dirigido a que los 

más pequeños tengan un lugar en el que estar 
mientras sus padres van a trabajar. En muchas 
ocasiones, los niños quedan en las calles o al 
cuidado de sus hermanos, poco mayores que 
ellos, mientras los familiares mayores trabajan. 
El centro cuenta con cocina y servicios sanita-
rios adecuados y tiene una capacidad para 200 
niños y niñas que tendrán un espacio seguro y 
adecuado para jugar y aprender.
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JMJ Una gran fiesta MUNDIAL

En lo referente al movimiento salesiano la ac-
titud para con los jóvenes venidos de otros paí-
ses fue de generosidad y acogida. Más de 600 
voluntarios entre jóvenes y adultos se afanaron 
en que todo estuviera listo y que los peregrinos 
pudieran disfrutar al máximo de su estancia en 
Madrid. 

El día 17 de agosto fue la gran fiesta del 
Movimiento Juvenil Salesiano (MJS), alrededor 
de 8.000 jóvenes llegados de la gran mayoría 
de países donde los salesianos tienen presencia 
se congregaron en el colegio de Atocha. Por 
la tarde el patio del centro se lleno de cantos, 
danzas, banderas, presentaciones variadas, 
juegos, actividades de animación creando así un 
marco espectacular para el encuentro entre los 
jóvenes de los diversos países. La alegría rei-
nante  se transformó en un verdadero espectá-
culo durante el cual los jóvenes se presentaron 
proponiendo el folclore propio de cada país de 
origen. Cabe destacar la presencia de un grupo 
angoleño de percusión y danza y también de 
la orquesta salesiana de Poiares (Portugal) que 
junto al coro internacional salesiano colabora-
ron desde el escenario a crear un gran ambien-
te. Este ambiente festivo, tras la cena se convir-

tió en un camino de reflexión y espiritualidad en 
la Vigilia de arte y oración propuesta por el MJS 
de España. La madre Yvonne Reungoat, supe-
riora de las Hijas de María Auxiliadora dijo que: 
“Estamos viviendo un milagro” pero agregó que 
no podía quedarse en un momento y exhortó a 
los jóvenes a volver transformados a sus propios 
países para dar respuesta a aquellos interrogan-
tes de sus vidas. Por su parte Don Pascual Cha-
vez, Rector Mayor de los Salesianos, invitó a los 
jóvenes a no conformarse, sino a tener sueños 
en su vida. “La Iglesia y la sociedad tiene nece-
sidad de ustedes”.

Una de las delegaciones más pequeñas del 
MJS fue la haitiana, pero sin lugar a dudas fue 
una de las más significativas. Estaba formada 
por cuatro salesianos y tres animadores que acu-
dieron a la JMJ con la necesidad de compartir lo 
que estaban viviendo en su país y transmitir a 
todos los jóvenes con los que se cruzaron que en 
ellos habita la esperanza. El padre Harold Ber-
nard, quien tras el terremoto estuvo sepultado 
bajo los escombros, comentaba “Es muy impor-
tante para nosotros participar y estar aquí hoy 
para reforzar las motivaciones y ocuparnos de 
la formación de nuestros muchachos, mientras 

la reconstrucción material es tarea especialmen-
te del Gobierno”. Los jóvenes animadores esta-
ban abrumados por las muestras de apoyo que 
recibían y el cariño con el que eran saludados, 
“muchísimas personas al ver nuestra bandera 
nos saludan al grito de ¡viva Haití!’”. El padre 
Bony Francoise comentaba tras ese comentario 
que “esas muestras de afecto son como percibi-
mos todavía más la movilización a favor nuestro 
en el mundo entero. Para nosotros la JMJ es re-
forzar nuestras esperanzas”.

El encuentro deja muchas puertas abiertas 
al trabajo, pero sobre todo siembra una semi-
lla de esperanza en los jóvenes de hoy. Ver a 
los jóvenes europeos interesados en la realidad 
que estaban viviendo sus colegas de otros paí-
ses más desconocidos como Sudán, Haití, Congo, 
Filipinas o Corea, nos transmite que la globali-
zación también ha llegado a lo más profundo 
de los corazones de los jóvenes. En palabras 
de Jaime, un joven voluntario, “todo el mundo 
se nos acercaba a preguntarnos informaciones 
prácticas, pero enseguida la conversación deri-
vaba hacia temas más interesantes. Ha sido una 
oportunidad única de conocer la realidad que 
están viviendo otros jóvenes como yo y que no 
nos muestran los documentales de viajes y las 
noticias. Por su parte Renata, una joven brasi-
leña nos dejaba este mensaje: “Está siendo una 
gran fiesta, y sobre todo es darse cuenta de que 
aunque no lo parezca somos muchos los jóvenes 
que queremos que este mundo cambie y tene-
mos como modelo a Jesús. El trabajo realizado 
en Madrid está siendo maravilloso, ahora nos 
toca a nosotros coger el relevo”.

La Jornada Mundial de la Juventud que se celebró en Madrid del 16 al 21 de 
agosto fue ante todo una gran fiesta. Una fiesta en la que jóvenes de todo el 
mundo tuvieron la posibilidad de explicitar su fe en un espacio creado a propó-
sito para ellos, disfrutar de una ciudad como Madrid y, sobre todo, compartir 
unos días en compañía de otros jóvenes católicos que viajaron desde todos los 
rincones del mundo.
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“Los jóvenes son una apuesta de futuro. Por eso queremos que los adolescentes y jóvenes, entre 15 y 24 
años, reciban una formación profesional adecuada y, para ello, necesitamos adecuar cinco salas del Colegio 
Salesiano de Riachuelo”, explica el padre Nilson Faria en la petición que hace llegar a la Procura de Misiones 
Salesianas en Madrid. La propuesta es  mejorar las instalaciones del centro educativo de Río de Janeiro, 
donde más de 700 jóvenes en situación de riesgo podrán participar en el programa socio-profesional y 
abrirse las puertas a un futuro mejor, lejos de la violencia y la pobreza.

“Un espacio adecuado es un elemento promotor del desarrollo personal, relacional, afectivo y social 
fundamental para estos jóvenes. Es necesario adecuarnos a sus necesidades para su proceso de progreso y 
formación”, recalca el padre Nilson. “Queremos mejorar el estado del archivo y los pasillos y construir dos 
grandes salas multimedia”, añade el padre Nilson.

Si quieres colaborar con este gran objetivo, no te olvides 
de indicar el código 2176 en el concepto de tu donativo.

2176  Reforma y adecuación del 
Centro de Riachuelo

Los jóvenes recibirán formación profesional para encontrar un trabajo más adelante, pero, so-
bre todo, advierte el padre Nilson, “queremos formar ciudadanos críticos, participativos y cons-
cientes de sus derechos y sus obligaciones. Y todo ello en un ambiente acogedor y humano.”

En Brasil, la población joven (entre 15 y 29 años) representa algo más del 26% de la población. Más 
del 63% están desempleados. De ahí, el esfuerzo de los salesianos en Brasil para mejorar las habilidades 
profesionales de los jóvenes que ven en la violencia, las drogas y la calle su salida. “Para dar la vuelta 
a esta situación, es necesario dar formación a los jóvenes para conseguir las habilidades necesarias, una 
fuerza de trabajo cualificada es clave para el crecimiento económico”, explica el padre Nilson. Y comple-
ta, “la formación, además, da respuesta a tres de los grandes desafíos: desempleo, pobreza y exclusión”
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Nuevas aportaciones: E.M.F-Y. Cozar 100€; R.I.C. Ma-

drid 300€; M.M.I. Santiago de Compostela 200€; I.R.H. 

Pozuelo de Alarcón 150€; M.L.S.H. Barcelona 50€; 

V.F.J.C.C. Huesca 50€; P.I.N. Telde 24€; M.P.T.M. Za-

ragoza 50€; A.M.M. Madrid 63€; R.A.M. Madrid 50€; 

P.A.M. Madrid 120€; Anónimo Majadahonda 50€; Anó-

nimo Veguellina 132,22€; E.M.S. Zafra 60€; J.A.d.T.V.Z. 

Madrid 100€; A.D.M.C. Madrid 100€; P.G.C. Madrid 150€; 

J.M.R.B. Valencia 20€; J.I.A.A. San Sebastián 50€; J.C.C. 

Huesca 50€; C.L.M.d.A. Puente de la Reina 50€; M.C.B. 

Serra 60€; F.S.H. Cartagena 20€; R.P.A Belmez 200€; 

A.H.d.C.G. Madrid 30€; R.A.L.L. Villajoyosa 150€; V.D.T. 

Valencia 50€; J.R.G. Madrid 200€; J.C.P. Zaragoza 120€; 

S.C.S.G Torre de la Horadada 300€; A.M.d.B.R Girona 

12€; F.G.O.S.d.P. Plencia 100€.

2169 Instalación 
eléctrica para la 
misión de  Utrail 

(Bangladesh)

¡Ya lo hemos conseguido! La misión salesiana 
de Utrail en Bangladesh cuenta con electricidad 
desde hace unos meses gracias a la colaboración 
de todos vosotros. Se ha instalado una planta de 
placas solares para que la casa parroquial, la igle-
sia y el albergue para niños y niñas de la calle 
tengan electricidad.

Antes de hacer la instalación de las placas sola-
res, la misión tenía cortes de luz hasta de 18 horas 
al día. No sólo existía el inconveniente durante las 
horas de noche, sino que tampoco era posible el 
trabajo durante el día debido a los numerosos cor-
tes de electricidad. La nueva instalación ha permiti-
do tener suficiente suministro eléctrico para poder 
realizar las actividades cotidianas de manera más 
fácil y sin interrupciones.
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“Haití es un país con recursos naturales limitados y su economía se basa, so-
bre todo, en la producción agrícola y en el trabajo de los campesinos. Por ello, es 
muy importante para este país que los jóvenes reciban formación sobre nuevas 
formas de cultivo, cómo mejorar la productividad…”, explica Edson Timana, di-
rector del programa de ayuda y reconstrucción de Haití de Misiones Salesianas.

En la actualidad, más de 23.000 es-
tudiantes y más de 1.200 profesores 
han vuelto a las aulas de los diez cen-
tros educativos que Misiones Salesia-
nas tienen en el país.

Cap-Haitien, una oportunidad para crecer

La educación de Haití

La mitad de la población haitiana en edad de 
trabajar, lo hace en la agricultura, según las ci-
fras del Banco Mundial. El 75% de los ingresos 
de los haitianos tiene que ver con la actividad 
agrícola. Y se convierte en la actividad económi-
ca más importante del país. 

El terremoto de enero de 2010 rompió la 
escasa estructura. No sólo las zonas urbanas, 
como Puerto Príncipe, fueron devastadas. Tam-
bién las zonas rurales sufrieron la catástrofe. 
Los cultivos, las granjas, el equipamiento y la 
infraestructura fueron destruidas y alrededor de 
600.000 personas dejaron los campos y se diri-
gieron a las ciudades. El desplazamiento de las 
personas del campo no sólo aumentó la presión 
de las ciudades, sino que se dejó de cultivar y 
producir alimentos y el acceso a los alimentos 
se redujo aún más. Antes del desastre, seis de 
cada diez haitianos tenía problemas para comer 
todos los días.

Cap-Haitien es un centro salesiano para la 
formación en las técnicas agrícolas. Sus 145 
estudiantes trabajan duro para ayudar en la re-
construcción de su país. “Los estudiantes están 
mejorando sus conocimientos y habilidades que 
les servirán para ayudar en los cultivos de sus 
familias o si deciden tener su propio terreno”.

Para nosotros, los niños, niñas y jóvenes de 
Haití son los que reconstruirán su país y lo con-
vertirán en un lugar mejor. De ahí, la importan-
cia de su educación y su formación en técnicas 
agrícolas, carpintería, mecánica, albañilería, 
peluquería, corte y confección, enfermería, 
enseñanza… Además, en Misiones Salesianas, 
también nos ocupamos de que los menores re-
ciban al menos una comida al día en los centros 
educativos, “porque con la tripa vacía, no se 
puede aprender”, nos recuerda un dicho popu-
lar. Los niños y los jóvenes son el futuro, pero 
para Haití también son el presente.

Misiones Salesianas ha hecho llegar más de 
1,8 millones de euros a la reconstrucción de 
Haití desde el 12 de enero de 2010. Sin tu cola-
boración, no habría sido posible. ¡Gracias por tu 
aportación! Pero la reconstrucción del país toda-
vía no ha terminado y más de 30.000 personas 
que viven en Puerto Príncipe aún no tienen un 
techo bajo el que dormir. Todavía, más de tres 
millones de niños no pueden ir a la escuela y 
miles de personas no tienen qué comer. No po-
demos olvidarnos de Haití.

La Agencia de Naciones Unidas para la Agri-
cultura y la Alimentación, FAO, advierte que las 
zonas rurales de Haití “no sólo tienen importan-
cia para la economía y el acceso a los alimentos, 
también tienen grandes retos como el cuidado 
del medioambiente y la reducción de la vulnera-
bilidad del país en caso de algún desastre como 
el ocurrido en 2010”.

La remodelación del centro de Cap-Haitien, 
en la actualidad, se encuentra muy avanzada 
y los jóvenes acuden a sus clases con casi total 
normalidad. Además, de los 145 estudiantes del 
centro técnico y profesional, más de 1.000 niños 
y niñas reciben educación primaria y secundaria 
en Cap-Haitien. 
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“Sensibilizar y formar son los nuevos retos para 
Misiones Salesianas”

1. ¿Qué ha significado la JMJ para la 
familia Salesiana?

El primer mensaje de esta Jornada Mundial de la 
Juventud es la necesidad de creer en los jóvenes, 
que son el futuro queramos o no. Es un gran hallaz-
go ver a miles de jóvenes de todos los países unidos 
y compartiendo experiencias. Es impresionante ver 
cómo el Movimiento Juvenil Salesiano (MJS) ha 
movilizado a más de 8.000 jóvenes de más de 50 
países. Nos habla de nuestra fortaleza. En la JMJ de 
1991, por ejemplo, tan sólo pudimos reunir a poco 
más de 300 jóvenes. Hoy el MJS es un movimiento 
con gran fuerza y con una gran capacidad de movili-
zación y dinamización de la sociedad.

Otro mensaje es que los jóvenes de hoy no son 
los mismos que en otras JMJ. Estos jóvenes están 
más identificados con sus creencias. Se han reunido 
para expresar su fe porque se sienten orgullosos de 
ser cristianos.

2. ¿Qué sensaciones se lleva de la rea-
lidad y la sociedad de España?

España es un país que ha sufrido un gran pro-
ceso de transformación en un tiempo récord. Pero 
no todo siempre ha sido positivo. Por ejemplo, el 
movimiento de los jóvenes indignados ha puesto de 
manifiesto que los jóvenes no se identifican con mu-
chos de los valores de la sociedad actual. Reclaman 
un modelo que ofrezca oportunidades reales: edu-
cación, posibilidades de desarrollo personal, traba-

jo… La rebeldía de los jóvenes es la expresión de 
su angustia y su frustración. Es necesario un cambio 
de modelo social y económico. No se puede andar 
más deprisa de lo que permiten nuestros pies… Y 
justo lo contrario es lo que está ocurriendo, no sólo 
en España sino en toda Europa. El continente está 
sufriendo mucho con los ataques a los mercados, 
el desempleo… Por ello, hay que buscar modelos 
alternativos donde las personas estemos en el cen-
tro del círculo.

3. Este tipo de encuentros puede ser 
interesante para que los jóvenes co-
nozcan la realidad de otros países, 
como los empobrecidos del Sur…

Claro, cientos de personas de diferentes nacionali-
dades que comparten espacio… Pero, la clave está 
en la “globalización”. Vivimos en un mundo global 
donde todo nos afecta. La hambruna del Cuerno de 
África, el terremoto de Haití, las revoluciones en el 
Norte de África y en países árabes…  En un solo 
click, tenemos información sobre cualquier país del 
mundo. Vivimos en el mundo del zapping, cambia-
mos rápidamente lo que no nos gusta y dejamos de 
verlo. Sin embargo, no mirar no anula la realidad. 
Los problemas globales hay que afrontarlos de ma-
nera global. De ahí, la importancia de un cambio de 
modelo, de buscar una nueva ciudadanía donde el 
bien común esté por encima del propio bienestar. El 
bien común y el mestizaje de culturas es la puerta 
para la construcción de un nuevo mundo.

4. ¿Cuáles son las áreas prioritarias en 
los países del Sur para Misiones Sale-
sianas?

La sensibilización es uno de los grandes retos 
para los próximos años. Tenemos que conseguir 
que todos vean los problemas que hay en el mun-
do actual. Hay que ayudar a conocer las diferentes 
realidades y las desigualdades injustas. La justicia 
es tener iguales oportunidades. Después cada uno 
que haga lo que quiera, aprovecharlas o no, pero 
el punto de partida tiene que ser el mismo. Edu-
cación, acceso a la salud, a la alimentación… Las 
Procuras de Misiones Salesianas, y en concreto la 
de Madrid, tienen que ser un elemento clave en la 
sensibilización y en la búsqueda de apoyos para 
conseguir que los Derechos Humanos se cumplan 
en todo el mundo.

El segundo gran reto, es la formación. No basta 
con estar informado. Hay que entender la realidad. 
De ahí, la importancia de la formación, que es fun-
damental para poder crear una nueva concepción 
de la ciudadanía y de la persona.

5. Usted que conoce de cerca la rea-
lidad de estos países, ¿cómo reciben 
las personas la ayuda salesiana?

En primer lugar, las personas a las que ayudamos 
en los países del Sur se sienten agradecidas. ¡Cómo 
iba a ser de otra manera! Pero lo verdaderamente 
importante es ayudar a que estos países del Sur 
consigan ser autosostenibles. Todavía no ha llegado 
el momento, y por eso es necesario que sigamos 
apoyándoles. Eso sí, con responsabilidad. Hay que 
saber dónde va el dinero de nuestra ayuda y que su 
destino es el que tiene que ser, ayudar a los más 
desfavorecidos. Que no se pierda en el camino.

Estoy convencido, además, que la colaboración 
con los países del Sur está surtiendo efecto. Países 

El Rector Mayor, D. Pascual Chávez, concedió una entrevista a la redacción de 
esta revista, con motivo de su visita a Madrid para participar en la JMJ celebrada 
el pasado mes de agosto en la capital de España.

de Latinoamérica, por ejemplo México, y de otros 
continentes están mejorando su situación, crecen 
sus economías… y las cifras macroeconómicas 
hablan de avances. Ahora es momento de convertir 
esas mejoras macroeconómicas en mejoras en los 
bolsillos de los ciudadanos, en la microeconomía. Y 
esto es el gran reto, conseguir que haya cambios en 
lo microeconómico para que las personas sean las 
protagonistas de sus vidas.

6. Un mensaje para nuestros colabora-
dores y donantes….

Agradecimiento es la primera palabra que me 
viene a la mente. Tenemos que dar gracias a los 
miles de personas en todo el mundo que colaboran 
con Misiones Salesianas y hacen posible nuestro 
trabajo en más de 135 países del mundo. Son per-
sonas que ponen en práctica una de las máximas 
de D. Bosco: “si se atiende a la causa de los pobres, 
también se ayuda a la persona que da”. Colaborar 
con Misiones Salesianas es una gran oportunidad 
de colaborar en la expansión de la visión salesiana 
de la vida y del mundo. Es una manera de compartir 
el sueño de Don Bosco.
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¿Cómo conociste
Misiones 

Salesianas?

¿A través de quién
llegaste a nosotros?

Andrés Chavarri
Bilbao

Soy Escolapio y durante muchos años estuve en Vene-
zuela, como misionero dedicado a la enseñanza. Mis 
hermanos que vivían en Bilbao me escribían con fre-
cuencia y me contaban que colaboraban con Misiones 
Salesianas. Me contaban las cosas que hacían y les 
gustaba leer su revista. Cuando volví a España tras va-
rios años, yo también leía los artículos, que me causa-
ron un gran impacto espiritual. Así que decidí colaborar 
también. Mi hermano y mi cuñada también lo hicieron. 
Hoy mis hermanos han fallecido, pero yo sigo ayudan-
do. Esta es la historia de cómo conocí la obra salesiana

M.G.B.
Madrid

Soy un colaborador suyo de hace varios años e, inclu-
so, soy padrino de algunos niños. Hoy me encuentro 
perturbado por las noticias que vienen del Cuerno de 
África y aunque hay ONG que han hecho llamamientos 
para hacer donaciones, yo he preferido hacerlo a través 
de Misiones Salesianas. Son muchos años de sincera 
colaboración y estoy absolutamente seguro de sus pro-
fundos motivos cristianos y sé que el donativo llegará 
a aquellas personas que más lo necesitan. Por eso, me 
gusta colaborar y ser parte de Misiones Salesianas.




